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El' Sembrador 
¡CUantas veces, desalentado por la indiferencia ambiente, le 

invadió el temor del fracaso! 
¡Era entonces cuando acudia a sus viejos maestros: Cristo, Tols

toy, Rodó, etc., en busca del necesario batsamo que reavivara la 
llama de sus entusiasmosL 

Y en aquellas obras, todo amor, fuentes espirituales, adonde 
van a beber los sedientos de luz, a él la.. parecía leer, tantas ve
ces, en letras de fuego: "¡No te estanques, no te abatas, aprende de 
nosotros que predicamos con el ejemplo! ... ¡Avanza, lucha, que esa 
es una de las mas sagradas misiones del hombre; lleva una espe
ranza a la gleba; infúndeles confianza a tus hermanos!" ... 

¡Y reanudaba con nuevos brios la lucha por sus ensueñosl ¡Por
que en su mente, grande y soñadora, germinaba el ideal de un fu
turo luminoso y feliz! ... 

, Contemplaba, a través de su imaginación, a todos los humanos 
confraternizando en la fiesta de la Vida. Practicando la axiomatica 
recomendación de aquel gran amigo de los hom bres, del Cristo dui
ce del Evangelio: "Amaos los unos a los otros". 

¡Por eso continuaba la lucha por ese rdeal! ... 
Solo casi, en medio de la ¡ndiferencia de los mas, semejante a 

un rebelde de antiguo, a un gladiador romano, luchaba ... 
¡Era un sembrador de ideas, que anhel ab a cosechar pronto 

conciencias de hombres libres e inteligentes, capaces de un Ideal 
superiorl ... ¡De Amor y de Justicial ... 

FELlClANO CAL. 

Aniversario de la Proclamación 
de la Segunda República 

Cuando estas Iíneas sean lefdas por nuestros lectores, faltaran 
pocos d,as para la fecha luminosà del 14 de Abril, fecha nimbada 
de redención y de gloria. 

Nuestros padres bajaron a la huesa esperando el ad,enimiento 
triunfal de la Segunda República y no pudieron lograr satisfacción 
ta,n inmensa. a pesar de to dos sus desvelos para alcanzal'la. A 
nosotros nos estaba reservòda tan inmerecida dicha. 

Un año de República lleva victoriosamente a cuestas España; 
un afio de forcejeo brutal por parte de sus enemigos para derri
barIa. Pero, a pesar de los locos embates de los extremismos de 
derecha e izquierda, el régimen va hacia su consolidación definiti
va. Las convulsiones producidas por rMagas malsanas de odios 
personales, de ambiciones y celos mal reprimidos, y quiza por pa
siones aun mas bajas, que' cristalizan en luchas populares san
grientas, que el Gobierno es el primero ell lamentar, el régimen 
republicano no se abate ni puede conseguirse su descrédito, que 
es Jo que pretenden y persiguen con ensañélmiento sus enemigos. 

Nosotros, que en todo tiempo hemos sido defensores desintere
sa dos de las reivindicaciones obreras; nosotros que somos y nos 
sentímos carne y sangre proletaria, no podemos ver impasibles 
como se conduce a nueslros hermanos por veredas fie perdición y 
protestamos contra la conducta abominable de hacer servir a las 
masas obreras de piedrél de tropiezo para entorpecel' con encono 
reprobable el paso triunfal de la República, soliviantando de cas
cos al pueblo ignorante con arengas perniciosas, que sólo han de 
beneficiar a la Reacción, sin otro norte que la malvada idea de 
destruír el nuevo régimen, que ellos tendrían que apoyar, con lo 
que podrían influfr grandemente para que la República Espafiola 
radicalizara cada vez mas el horizonre de su ideario. 

'A pesar de todas las estridencias que se emplean en contra de 
la República, ésta ha substituído a la odiosa Tiranía por la glorio
sa Líbertad, y si el imperio de la Justicia no brilla con mas esplen
dor, cúlpese de ello a los extremistas. 

Mas el Gobierno no debe perder los estribos en ningún mo
, mento atropellando injustamente al Pueblo, pues éste, que con Só

lo su civismo derribó de un soplo al podrido al'bol de la Monar
. qu(a, en su dia puede también pedir cuentas de la actuación de 
, BUS gobernantes. 

La situaci6n de España es mucho mas delicada que la de otras 

muchas naciones. Del tacto de sus actuales directores depende su 
salvación o su ruina. 

El Poder de la República, si quiere cumplir escrupulosamenre 
con la augusta misión histórica que le esta encomendada, tiene 
'que ser irrespetuoso con los inicuos privilegios, que desde tiempo 
inmemorial deshonran a Espafia. No hay que il' COli remilgos con 
las derechas, pues jamas seran amigas sincer'as del régimen re
publicano. 

Esta República Española, no ha de ser una república esfinge: 
ha de ir progresando constante y aceleradamente, hasta hacer que 
los sublimes postula dos de Libertad, Igualdad y Fraternidad sean 
un glorioso hecho. ¡Ay de ella, si se detiene, si se estanca en su 
ruta, si transige con la injustícia, con sus enemigos! Su muerte se
ra tan segura como rapida. 

Celebremos con fervoroso júbilo el excelso aniversario de la 
Segunda República Española, hagamos votòs para su engrande
cimiento y consolidación, esforcémonos en convencel' a sus ene· 
migos de que ir contra la República es dar coces contra p,1 aguijón 
y, haciéndolo asi, obraremos como buenos. 

¡Viva la Segunda República Española! ¡Viva la Líbertad, la 
Igualdad y la Fraternidad ue todos los hombres y de todos los 
pueblos! 

TANTALO. 

¡SALVE, REPUBllCAI 
¡Salve, augusta República Españolal 

¡Salve, matrona insigne y deseada! 
¡Salve, bella esperanza realizada, 
sol radiante que alumbras la naci6n! 

A tu feliz y libre alumbramiento 
asistimos con pr6diga alegrra: 
lIeg6 por fin el venturoso dra. 
¡5aludemos tu Hmpido blasón! 

Ante la aurora hermosa que alborea 
con intenso fulgor de claros soles, 
los pechos de los nobles españoles 
se enardecen, se ensancha el corazón. 

Los malvados que, viles, mantuvieron 
en negra noche a la sufrida España; 
los que te combatieron con mas saña, 
suplicantes imploran tu perdón. 

Y la explosi6n de júbilo y contento 
en que se inflaman nuestros patrios lares, 
repercute, a través de inmensos mares, 
y tiembla el orbe hispano de e,tnoción. 

iSigue, pues, tu camino de grandeza! 
iTrabaja con afan, madre querida, 
que tus hijos consienten dar su vida .' 
por mantener glorioso tu pendónl 

MANUEL RINCÓN ALVAREZ. 
tMaestro Nacional de Jerez 4e la Frontera.) 

Por Justicia y por Decoro 
Si un hombre tuviera una cos

tumbre que le atl!ajera unanimes 
censuras; si por ella fuere califi
ca do en todas partes de barba
l'O, idiota y cruel, ¿no se apre
surarfa a dejar esa costumbre, 
sill mirar si era buena o mala, 
prefiriendo a una satisfacción, 
que podía substituír con otras 
mas nobles, la estimación y el 
afecto de sus semejantes? 

Toda Europa escarnece a Es
pana y la desprecia por la fies
ta de toros. Aun suponiendo 

que esta fiesta fuese inofensiva, 
¿no sería lIegado el momento 
de dejarla, siquiera ànte la con
sideración de que no vivimos 
solos en el planeta? 

Pero la fies ta es cruel e inhu-
, mana; es regocijo propio de es

c1avos. El hombre fuerte y Iibre 
no se recrea en el peli gro a1eno 
desde lugar seguro. Porque es 
fuerte, le gusta protejer, no ator..: 
mental' a los seres débiles e in
defensos; porque es Iibre, le 
agradan las fiestas que le ena I-

,~ 

Predo, ctms 

tecen y dan favorable y haIaga
dora idea de su vigor y menta
Iidad, no aquella en que se limi
ta a ser admirador inconsciente 
de falsas superioridades mascu
Iinas, sin ver que todos somos' 
héroes cuando sacudimos el yu
go de la estupidez y la vulgari
dad. 

Muchos jóvenes aficionados a 
la lidia de seres bravos, viajan 
sobre los topes de los vagones 
para buscar fama y dinero; si 
supieran el da fio que hacen a la 
humanidad y a la cultura y lo 
que favorecen al embrutecimiell
to nacional, antes que a toreros, 
Sr¿ dedicé!rían a empujar esos 
mismos vagones. 

¿Qué idea formaran nues
tras mujeres de nosotros, si pro
rrumpimos en gritos de entu
siasmo ante las hechuras y el 
valor de otro hombre? Por su 
parte, ¿qué concepto formara un 
hombre capaz de defender su 
honor y ganar su pan, de Una 
mUjer que, no teniendo en el 
mundo misión mas alta que 
el amor, la malernid<ld, la 
sensibilidad y la ternura, se 
complace vien do martirizar al 
toro, animal útil y aun domés
tico, arrastrar los intestinos a 
un caballo y correr Ioco de 
espanto a un lidiador entre los 
improperios de un público ahito 
de vino y grosería? La hembra 
que tal hace, teme la esterilidad 
o liembla por el bienestar y aun 
por el pundonor de sus hijos. 

Trabajador~~s: sólo puede ser 
redi mido el pueblo qu~ sabe re
dimirse a sí mismo; y antes que 
el cuerpo, hay que Iiberar el es
pfritu de ignorancias y de baje
zas, que' aprovechan vuestrosex
plotadores. Hombrescultos: pen
sad que vivís en un siglo en que 
la solidaridad humana es un fin 
inmediato y en que es menester 
ponerse a la altura de los demas 
pueblos, so pena de pagar la 
barbariecon sangre. Ciudadanos 
todos: dejad los espectaculos 
que afeminan y celebrad vues- , 
tros disantos al aire libre, oxi
genando vuestros pulmones, vi
rilizandoos, amando a la Natu
raleza y a la Libertad, perfec
ciollando el mundo ell que vivís 
y haciéndole merecedor de ser 
alumbrado por las nuevas auro
ras. 

ÀNTONIO ZOZAYA. 

La rosa no deja de crecer, 
aunque esta cercada de espi
nas, ni tú debes dejar de ir 
adelante, prosiguiendo el ca
mino que comenzaste, por lo 
que dicen los malos. 

FR. DIEGO DE ESTELLA. 

Propague Vd . 
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DECÀLOGO EXCURSIONIST A 
1. O No rompas nunca bolellas U objetos de crisla/, porce/a

na, etc., . sobre los prado.s o en los bosques. Estos pedazos 
constituyen un gran peligro para las personas y las bestias. 

2. o No dejes encima del terreno latas de conservas vacías, 
pape/es u o/ras inmundicias que afean el paisaje. Enliérralos, 
quémalos o édléllos en algún lugar oculto. 

3. o No lances por las pendientes, montañas, peñas o rocas, 
objetos pesados. Piensa en los peligros que hay para las pe!'so
nas que se enclJentran debajo. 

4. o No destroces ningún cercado de cultivo. No causes l1ll/1.~ 
ca perjuicios a las propiedades que tienes el privilegio de visi
ta!'. 

5. o Respela todas las plantaciones y los arboles pequeños, 
fuente de la riqueza nacional. 

6. o Coge las flores con moderación y no pises las hierbds; 
sobre todo, no arranques Ins plantas con sus raíces. Coleccio
nista, no te lleves demasiados ejemplares de cada especie de 
plan/as; deja a los prados y a los campos sus ricos ddornos; 
CO/1.serva las flores para el porvenir. 

7. o No hagas fuego en los bosques o en los campos doi1de 
haya ¿rboles. 

8. o No pises las hierbas de los prados ni descanses en tie
l'ras cultivadas, ni en los Irig.1les, etc., ya que con dificultad 
vuelven a enderezarse; de olra manera, privas a los anima/es de 
una parte de su manutención y cal/sas perjl/icios a los agricul
tores. 

9. o Protege a los pajaros, no de.struyendo nunca sus nidos o 
crías. 

10. o Excursionista o caminante, contempla, admira la natu
raleza, respétala en todas sus admirables manifestaciones. 

EL PENSAMIENTO EN ACCIÓN 
El Obrero 

Una de las pruebas mas convincentes de que lo que Ilamamos 
ciencias sociales y económico-sociales esta todavía, por decirlo 
así, en la cuna o en manlil1as, es que en muchas ocasiones gran par
te de los ciudadanos honrados, deseosos de trabajar, no encuen
tran empleo o trabajo . .Se ha dicho, y se ha dicho bien, y cada dia 
adelanlamos en este concepto, que el gobierno debe gobernar en 
bien de los ciudadanos, y que el esta do debe esforzarse, no en glo
rificarse a sí mismo, sino en procurar el mayor bien posible a los 
gobernados. Se ha afirmado también, y muy acertadamente, que 
el tener c1ases privilegiadas, cuyos privilegios, vengaOl a coartar o 
menoscabar los derechos de la mayoría, supone un mal gobierno; 
que el verdadero gobierno debe ser imparcial, equitativo y jUs
to, inspirandose en todo aqUello que promueva, no el bien particu
lar de c1ases determinadas, sino el bien general de la colectividad. 
Ahora bien, en todas las naciones cu\tas, la colectividad se com
pon e preponderantemente de la clase trabajadora. Y, sin embargo, 
¡cuan lentamente han procedido los gobiernos todos en ir recono
ciendo los derechos fundamentales, a[gunos de ellos inalienables, 
del trabajador! IY cmín lejos estamos todavía de que gobierno nin
guna en el mundo proteja los derechos del trabajadol' como pro
tege los derechos de la propiedad individual! Apenas hay gobierno 
que no tenga leyes precisas y que no aplique los medios mas efi
caces para proteger la propiedad individual. Yapenas hay gobier
no en que, si nos atenemos única y exclusivamente a las leyes 
existentes, no haya gran parte de obreros (hoy ascienden en las 
naciones cultas a mas de treinta mill ones) que se encuentl'en en 
peligro de perecer de hambre, porque, al no tener trabajo, la mayo
ría de ellos no tienen dinero ni tienen crédito, ni recursos para po
der prolongar su vida. 

Nuestra Equivocación 

En gran parte, nace de que nuestra sociología y economfa si
guen métodos absurdo::!. Esperan en gran parte obtener resulta
dos siguiendo idénticos métodos a los que las ciencias exactas y 
natural.es siguen, y esto es tan absurdo y contraproducente como 
si un profesor de estética que quisiera demostrar los principios de 
la belleza en un cuadro determinado, se concretara a querer anali
zar químicamente los ingredientes que elltraron en la pintura y los 
materiales que constituyen el Iienzo en donde la pintura.descuella, 
o si un criminólogo tratara de demostrar la bondad de San Fran
cisco de Asís y la crlleldad de Nerón midiendo sus cerebl'os y sus 
funciones fisiológicas. Este espíritu de analisis mal llamado cientí
fico ha desorientado en el pasado, y esta desorientando _ en el pre
sente, a muchos de los sociólogos y economistas. Esta bien que 
en agricultura, en arquitectura, hdsta cierto punto, y en medicina, 
también con ciertas limitaciones, apliquemos las ciencias exactas, 
la química,la fisiología, etc. Pero cuando tratemos de la persona
Iidad humana, del ho~rar humano, de la moralidad, de la juslicia, 
en vez de ir de los hechos concretos a conc\usiones, debemos co
menzar por ideales y principios, y acomodar los hechos a estos 
ideales y principios. Es. tonto querer establecer los derechos per
sonales del trabajadol' buscando primera los hechos concretos que 
constituyen o forman la personalidad. ¿Quiên se atrevería a dar 
una prueba científica y lógica de que somos personas? Y, sin em
bargo, ninguna de nuestros lectores, ni yo tampoco, dudamos de 
que somos personas. Y es esto para nosotros tan cierto y evidente 
que jamas dudamos de ello. 

Normas 

Basado en esto, to do buen gobierno debiera, antes de formular 
ley económica alguna, pensar en la personalidad del trabdjador y 
en el hogar del trablljador; y teniend~ en mira esta s ideas como 
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prinCipio y norma, someter a la personaIidad los hechos del traba
jo, del producto, de la ganancia, de la jornadd, de los días en la se
mana, etc., etc., y no viceversa. Todo lo que tienda a impedir el 
desarrollo de esta persona, a coartarIa, a pervertirIa, a esclavizar
la, sea lo que fuere, y venga de donde vinierz, es algo injusto, y, 
por lo mismo, algo que el gobierno debe contrastar y desterrar. 
Y como quiera que' el hombre normal necesita de una compafiera 
y de un ho gal', la segunda norma o principio al que deben supedi
télrse todos los demas hechos es que este hogar del obrero pueda 
desenvolverse con decoro y libertad. Pera, por desgracia, hasta el 
presente pocos legisladores han pensado en encauzar este proble
ma por medi o de principios verdaderamente cristianos. 

JUAN ORTS' GONZALEZ. 
(Redactor-Jefe de .La Nlleva Democracia., de Nlleva York.) 

Insta ntó neas 
LA TOLERANCIA Y LA INTOLERANCIA. 

La beateria española, que desde que la República esta 
en el poder no cesa de lamentarse en los tonos 'l'Tlas pa
téticos de la persecución de que dice es objeto la religión 
Católica por parte de la nueva institución, con motivo de 
la última Semana Santa, ha quedado en muy mal terreno 
en sus afirmaciones, según atestigua la misma prensa 
nea, que afirma que los actos religiosos celebrados en 
toda España han sido una extraordinaria manifestación 
de fe Católica. 

¿Dónde esta, pues, la persecución a la religión Católi
ca, si el Gobierno mismo de la República ha hecho un 
gran alarde de fuerzas que ha puesto a disposición de la 
Iglesia para ampararla en sus mojigangas? 

Lo que verdaderamente hay es que la Iglesia Romana, 
cuando no puede perseguir, dice que es perseguida; 
cuando no puede atropellar, dice que es atropellada; 
cuando no puede coartar la libertad de los otros, dice que 
se la coartan a ella. Ella que nunca ha sido tolerante, quie
re exigir tolerancia a los demas. 

La Iglesia Romana no es perseguida en España, y, por 
cierto, no es que no se lo merezca. La 19lesia Romana ha 
sido malvada y cruel en sus largos siglos de dominlo 
de las conciencias. La negra historia de la Inquisición ha
bla bien alto y claro. Ninguna religión ha sido tan despó
tica como la Cat6lica. Las lagrimas que ha ocasionado a 
sus víctimas no cabrian en el Océano Pacrfico y la sangre 
por ella derramada, de poderse ver coagulada, darra un 
volumen mucho mayor que la ingente cordillera del Hi
malaya. 

¿ Y aun tiene el clnismo de decir 'que se la persigue, 
cuando a la vista de una sotana o de un habito debiéra
mos apretar los dientes y crispamos instintivamente los 
puños? . 

La República concede a la Iglesia Romana una toleran
cia que no merece, y lo menos que podrra hacer es pro
hibir que sus monsergas trascendieran de los muros de 
los templos, pues as! amlnorarian las justas iras del Pue
blo contra una religión hipócrita y perversa hasta lo ¡nde
ci ble, que só lo tiene de cristiana el nombre y aun para 
deshonrarlo. 

El Cristianismo no tiede nada que ver con el Catoli-
cismo. 

SISIFO. 

El Tabaco 
EFECTOS DESASTROSOS DEL 

TA.BACO EN LA JUVENTUD 

El tabaco se elabora con las 
hojas secas de una planta ori
ginaria de América, que ahora 
crece en muchas partes de) mun
do. Contiene un veneno muy 
activo Hamado nicotina, ::¡ue 
dafia al cuerpo de varias mane
ras. La nicotina, cuando es pu
ra, es Ull aceite incoloro, y una 
décima parte de un gramo es 
hastante para envenenar a un 
perro. Si se tomaré: en una 
dosis, hay suficiente de este 
veneno en un pura, o en una 
cajelilla de tabaco suave, o en 
seis cigarros, para envenenar a 
dos hombres. Una vez fumado 
el tabaco, el veneno ataca al 
sistema, produciendo común
mente abatimienlo, nauseas, 
vértigos, debilidad nerviosa y 
muscular, sudor frío, vómÍtos 
(frec.uen temen te acompafiados 
de diarrea), juntament~ con pal
pitaciones de corazón. El sis
tema puede acoslumbrarse con 
el tiempo al veDeno, pera los 
malos efedos permanecen. Es
to lo reconocen todos los que 
toman parte en cualquier clase 
de espectaculo atlético; y se pro
hibe fumar a los que aprenden 

a nadar y remar, o se dedican 
al juego de pelota, carreras y 
saUos, etc. 

FORMA EN QUÉ AFECTA EL 
TABAC O Y PARTES QUE 

AFECTA 

1.' Afecta la sangre y los 
hl/esos.-La nicotina empobre
ce y debilita la sangre, incapa
ci!rindola para nutrir el sistema, 
fOl'talecer los huesos y desarro
llar el cuerpo. 

2. Los nervios.-La nicoti
/1a obra desastrf1samente en los 
nervios; disminuye su poder, 
causando extrema debilidad, 
gran excitamiento y quitando el 
sueño restaurador. 

3. El cordzón.-EI corazón 
sufre mas que cualquier otro ór
gana del cuerpo, a causa del 
tabaco, especialmente cuando 
se fuman cigarros, y tratandose 
de jóvenes. Funciona trabajosa
mente y con irregularidad, unas 
veces palpitando débilmente y 
otras violenta y espasmódica
mente. En la región del corazón 
se producen dolores agudos, 
acompañados de vahidos, res
piración dificultosa y palidez en 
el rostro. 

4. Los músculos.-El efec .. 

to debilitante producido en los 
nervios, obra recíprocamente 
sobre los músculos; la fuerza 
vital detodo el cuerpo queda 
abatida, produciendo debilidad 
y un estado delicado de saludo 

5. La digestión.-La nicoti
na destruye los tejidos del es
tómago, contribuye excesiva
mente a la formación de saliva 
maligna, que tanto le dafia, f 
embaraza para digerir los ali
mentos fuertes. De modo que se 
desequilibra todo el poder del 
sistema digestivo, producien
do la pérdida del apetito. 

6. Los' pulmones.-La bo
ca, la gargantd y el conducto 
respiratorio de los pul mones, se 
irritan con el humo del tabaco, 
que, ademêÍs de la nicotina, 
contiene varias substancias ve
nenoséls ptoducidas por la com
bustión. El jugo natural de es
tas partes del cuerpo se deseca 
y se produce una sed insacia
ble. Esto daña sobremanera la 
respiración y a menudo produ
ce una tos irritante y obstinada. 

7. El cerebro. -El cerebro 
es el punto central donde radi
can los nervios; de manera que 
Iodo lo que dañe los nervios 
disminuye el poder del ce rebl'o 
para un estudio continua do. 

8. Los sentidos.-La cos
tumbre de fumar debilita: 

(a) La Vista, dañando los 
nervios del ojo. 

(b) El Oído, por la intro
ducción del humo, por la boca, 
al conducto principal del oído. 

(e) El Ous to , estragando la 
delic~da membrana mucosa que 
cubre la lengua y el paladar 
que contiene abundancia de 
nervios. 

(d) El Olfato, dafiando los 
delicados tejidos de las fosas 
nasales, y 

(e) El Tacto, por su perni
ciosa influencia sobre los ner
vios. 

9. La boca, garganta y 
voz.-Los fumadores estan pro
pensos a sufrir de la ganganta, 
a causa de la quemazón e irri
tación que el humo produce en 
la laringe y en las gliíndulas. 
De aquí na ce que la voz sea 
bronca y la imposibilidad de 
producir sonidos suaves, dulces 
y delicados. Los fumadores co
rren gran peligro de tener can
cer en los labios y en la lengué1, 

10. La vida en general.
Un veneno tan poderoso como 
la nicotina no puede impune
menle adaptarse al sistema . .su 
influencia enervante acorta la 
vida, y a veces acaba completa
mente con ella. Uno de los me
dios mas eficaces. para desem
barazar un invermículo o una 
a\coba de insectos dafiinos, es 
el de someterlo al humo del ta
baco. 

11. El desarrol/o en la ju· 
ventud.-Los animalitos, como 
las tiernas plantas, requieren 
pd ra su lozanía y desarrollo 
aire pum y otras inf!uencias sa
lutíferas, siendo necesario im
pedir lo que puede ddñarles. El 
aire malsano, la nicotina y 
otms venenos, aspirados cada 
vez que se fuma un cigarro, 
impiden el crecimiento y entor
pecen el saludable desarrollo 
de las facultades y órganos. 

12. El bienestar general.
La costumbre de fumar es muy 
cara. Es peor que gastarse el 
dinem en casas de poco o nin
gún valor, puesto que es derm
char\o. Verdaderamente, con 
esa costumbre se adquieren 
muchos males: rost ros palidos, 
ojos irritados, cabezas pesadas, 
espíritus decafdos y toda suer
te de enfermedades corporales, 

¡ABAJO EL TABACO! 
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LA LUCWA 

La Confesión 
conoce. Equivale a Iicenciar el 
crimen. Y esta es la causa por
que en los pafses católicos hay 
tanta desmorali~ación. El acto 
de contrición es una mentiri:l. 
Personas hay que se confiesan 
todas las semanas. Esto prueba 
que el arrepentimiento fué mo
mentaneo. 

De todas las infamias cometi
das por las religiones, antiguas 
y modernas, ninguna iguala a 
la confesión, establecida por la 
19lesia católica. ¿En qué cabeza 
bien organizada cabe el absur
do de que un hombre pueda ab
sol ver a otro de los crfmenes 
que és te haya cometido contra 
su prójimo y contra su Crea
dor? El ofendido es el que ha 
de perdopar y no un supuesto 
apoderado. 

En los primeros siglos de la 
Iglesia, no existió confesión au
ricular; fué inventada cuando el 
Catolicismo quiso dominar social 
y políticamente. Por este me
dio, la jerarquía eclesiastica sa
be lo qué pasa en el sena dè la 
familia, donde ningún intruso se 
atreve a penetrar; el confesor se 
introduce en lo sagrado del le
cho nupcial, en el de la virgen 
inocente, y va aun mas alia: 
penetra en el pensamiento que 
atraviesa por la mente. Exige 
que el pecador, arrodillado a 
sus pies, I~ muestre abierto 
de par en par el corazón, que 
le deje registrar su memoria, 
no importa que el penitente sea 
un hombre, unà mujer virtuosa 
O una niña inexperta. Para 
aquel hombre que se sienta en 
el Santo Tribul1al de la Pel1i
tencia, en representación de 
Dios, no hay nada sagra do; 
tod') lo ha de palpar con su tor
pe mano, temblorosa tal vez por 
efectos de la crapula; todo lo ha 
de empañar con su aliento, sa
turado muchas veces con los 
vapores de la orgia. 

¿Hay algo que mas degrade 
a un hombre que arrodillarse 
a los pies de otro? ¿Hay algo 
mas profano que examinar el 
pensamiento que cruza mas 
rapido que el relampago por la 
mente de la niña inocente? 
¿Hay alguna pretensión mas 
sacrílega que pretender un hom
bre, corrompido y desmoraliza
do en muchos casos, colocarse 
en Jugar de Dios y pretender 
perdonar las ofensàs a Este y 
a los hombres? Si la Eterna 
Justicia delegara en un clé
rigo la facultad de perdonar 
nuestròs faltas, la dl'sprecia
rÍamos. 

Cada hombre esta en comu
nicación tan directa con Dios 
como el Pa pa. El que se mete 
entre la criatura y el Creador, 
es un intmso, que humilia al 
hombre y ofende a la Divinidad. 
Los mismos que se confiesan. 
no facuItan a nadie para recibir 
por ellos satisfacciones de los 
que les han ofendido. 

¿Cómo pudiera hacerlo un 
Dios-Justicia? 

La confesión es inmoral, de
gradante, sacrílega. Si los go
biernos obraran con sentido co
mún, eXlglrlan él esos supues
tos apoderados de Dios las 
correspondientes credenciales, 
poderes que tuvieran valor en 
un tribunal de justicia. Y como 
ninguno de esos impostores es 
capaz de presentar la mas míni
ma prueba, el gobernante esta 
en el deber de prohibir a estos
industriales el ejercicio de su 
ofensiva profesión. 

Muchos padres y muchos ma
ridos, creen que la confesión es 
buena para las mujeres. ¡Qué 
error tan perjudicial! ¡CUantas 
jóvenes han perdido su inocen
cia oyendo las preguntas del 
confesor acerca de peca dos cu
ya existencia Ignorabanl Una 
de esas jóvenes puede tener un 
pensamiento 1iviano, un deseo 
impuro, una pasajera tentación. 
AI confesarse, ha de revelar ese 
secreto a un hombre soltero y 
para esto es preciso que pili!rda 

el pudor, virtud natural de la 
mujer, que inspiró la idea del 
angel. ¿Qué marido consentiría
que su esposa contara a otro 
hombre los secretos del lecho 
nupcial, que se metiera entre él 
yella? 

El c1érigo tiene, por su esta
da célibe y por su vida regala
da, mas desarrollada que otro 
cUíllquierll la pasión de la luju
ria. Por el confesionario, sabe 
las tentaciones de la penitente; 
conoce la que ha delinquido y la 
que esta mas expuesta a delin· 
quir. Las probabi1idades son de 
que ese hombre seduciréí a esas 
mujeres, o, a lo menos, lo in
tentara. ÉI les sabe sus sec re
tos; elias mismas se los han 
confesado; el pudor ha dejado 
de existir entre el confesor y la 
mujer; en cualquier parte pue
den, ef¡tando solos, hablar con 
léJ misma franqueza, o desver
güenza, que en el confesona
rio. ¿Por qué no ha de intentar 
él satisfacer su pasión y cómo 
ha de negarse ella al que sabe 
sus faltas, sus tentaciones y sus 
cafdas? 

¡Oh, si se pudiera averiguélr 
el número de las mujeres que 
han perdi do su inocencia y su 
pudol' en el confesonario y el 
número de las que han sido se
ducidas por sus confesores, ios 
padres, los maridos y todos los 
hombres honrados, reducirían 
inmediatamente a cenizas esos 
manantiales de inmoralidad que 
lIaman confesolJarios! 

Y no decimos esto porque su
pongamos a los cIérigos peores 
que otros hombres cualesquiera. 
Si uno intercepta la carta en 
que una joven da cita para su 
cuarto a un amante, o sor pren
de a una casada en paraje 80S
pechoso con un querido, lo pro
bable es que el hombre abuse 
de la ventaja que le proporciona 
el conocimiento del secreto, y 
que ella acceda por tal de que 
no la descubra. 

El clérigo sabe todos esos 
secl'etos y con los mas minu
ciosos pormenores. Si se vale 
de ellos para conseguir sus fi
nes, la culpa no es de él, sino 
de la inmoral pnictica religiosa. 

El que haya vivido entre clé
l'i gos y haya tenido confianza 
con mujeres que se confiesan, 
sabe muy bien que nada exage
ramos. 

La creen cia de que un clérigo 
puede perdonar todos los peca
dos, «aunque éstos sean mas 
numerosos que las estrellas del 
cielo y las arenas del mar», es 
lo mas desmoralizador que se 

Digamosle bien claro al hom
bre que sólo Dios y su prójimo 
pueden perdonarle las ofensas 
que Jes haga; hagamosle ver 
que toda transgresión ha de 
ser reparada y to do crimen cas
tigado, y que ningún tercero 
puede perdonar. 

Cuando el hombre se conven
za de que sus culpas no se per-' 
donan còn decírselas a otro y 
sí con arl'epentirse de ellas; 
cuando sepa que todo esto no le 
vale nada y que es necesario 
pague sus transgresiones, en
tonces refrenara sus maJos ins
tintos. 

La Iglesia católica enseña que 
sin la confesión no pueden pe:-
donarse los pecados; esto es, 
que sóJo ella tiene las llaves 
del Oelo. De aquí se deduce 
que la gran mayoría de la hu
manidad se condena; que se 
condenaron todos los que vi
vieron antes de que se inven
tase la confesión; fodos los que 
pertenecen a otras religiones, 
y aun una gran parted~ los que 
vi ven en países católicos, por
que solamente los ignorantes se 
confiesan. 

¡Habrase visto mayor ab
surdo! 

Si esa risible e insultante 
confesióll era nec.esaria para el 
perdón de los peca dos, ¿por 
qué no se lo di jo Dios clara 
y tel'minantemente a cada uno 
de los hòmbres? 

La mÏ'9ma Iglesia católica se 
ve forz.ada a confesar que. a 
falta de sacerdote, basta un ac
to de contrición. ¿Y en dónde 
consta que éste no setI suficiente 
siempre? ¿En qué parte dijo 
Dios que teniendo a mano un 
cJérigo no bastaba la contrición? 

El absurdo católico se de
muestra mas claramente, si ca
be, con un caso que sucede 
con frecuencia. Un hOmbre hon
rada es asesinado tan repentina
mente que ni éllo sabe. Ha co
metido un pecado mortal que no 
confesó a un c1érigo, y va al in
fiemo pOl' toda la eternidad. AI 
ver el asesino que el asesinato 
le cuesra la vida, esta por de
mas decir que se èonfiesa y 
se arrepiente sinceramente del 
h~cho. Este hombre va al Paraí
dO a gozar eternamente de to
das las bienaventuranza8. 

Tal es la doctrina católica. 

RAMÓN VEREA. 

la Hora de la Verdad 

EL INCRÉDULO 

Se estremeció bajo la blanca colcha; 
fijo un momento su mirar quedó, 
y, crispando su mano entre las mías, 
mirandome gimió: 

«¡Si pudiese creer, no temería! 
Pera no puedo, ¡ayl, no.» 

Siguió un momento de silencio augusto; 
después, volviendo a hablar, 
en voz baja le or que repetía: 
«No me puedo quejar ... 
He vivido sin Dios mi vida entera, 
sin ÉI de bo acabar.» 
Y, al mirar1e, nubló su blanra frente 
tal velo de terror, 
que, ocultando mi faz entre las manos, 
lIoré, y, en ml dolor, 
me dije: Lo mas triste d~ una vidil 
es el vivir sin Dios. 

11 

El' CREYENTE 

Tendió su mano en busca de la mía 
y, al mirarme tan triste. sonrió. 
Abrió sus labios, secos por la fiebre, 
y con fatiga habló: 

«Pronto se acabara toda la angustia. 
j~ronto estaré con Diosl» 

No supe qué decirle. ¿Qué consuelo 
podía darle yo, 
si la paz que bri1laba en su mirada 
mi pena consoló'? 
Sólo supo estrechar su mano fria 
la mfa con calor. 
Y, al mirarle, en su frente tanta calma 
pude ver, tanta raz, 
que, después del jadiós! de mi alma a su alma, 
salí para pensar 
que el morir e.s al hombre quien el1.seña 
del hombre la verdad. 

ANTONIO ALMUDÉVAR. 
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Voces de Ultratumba 
lUTERO ANTE EL MICRÓ FONO. 

11. 

Os decra q'ue, espiritualmente, no podra estar en con
tra de los que proclamaban que la Reforma debra abar
car el triple aspecto de religiosa, política y social, ¡Como 
que ir contra tal cosa es faltar abiertamente al esprritu del 
Evangelio! 

Vamos a ver: hoy, que ya mi seguridad personal no 
esta a merced de ningún protector terrenal, puesto que 
hace siglos que yo y mis protectores abandonamos la 
materia, y que mi Reforma no corre peligro, es mi deber 
hablar sin temor y con toda sinceridad. Tomas Münzer, 
orador elocuente, ardiente yentusiasta, digno de mejor 
suerte que la que le cupo, decia en sus inflamadas aren
gas a las multitudes: 

«Todos somos hermanos y tenemos un padre común. 
¿De dónde nace, pues, esta diferencia de jerarquras y de 
bienes que la tirania y los grandes de la tierra han intro
ducido entre nosotros? ¿Por qué hemos de gemir en ~a 
pobreza y estar abrumados bajo el peso de 10!3 trabajos, 
mientras que ellos nadan en delicias? ¿Acaso no tene
mos derecho a la igualdad de blenes, que, por su misma 
naturaleza, fueron creados para ser divididos sin distin
ción entre todos los hom bres? La tierra es una herencia 
común, de la cual nos pertenece una parte que se nos ha 
arrebatado. ¿En qué ocasión hemos cedido esa porción 
de la herencia paterna? ¡Preséntennos el contrato en que 
conste el traspaso! ¡Ricos del siglo, avaros usurpadores, 
devolvednos los bienes que nos detentais injustamentel 
Como hombres y como cristiFlnos, t.9nemos derecho a la 
distribución igual de los bienes de fortuna. Cuando nació 
el Cristianismo, ¿no se vió acaso a los ap6stoles repartir 
el dinero que les daban, sin atender mas que a las nece
sidades de cada uno de los fieles? ¡Qué! ¿no veremos re
nacer aquellos tiempos dichosos? Y tú, desgraciado re
baño de Jesucristo ¿gemiras para siempre en la opresión 
y bajo los poderes eclesiastlCos y la autoridad secular?-

En verdad que eran atrevidisimos lels conceptos verti
dos por Münzer, y no tan só lo lo resldtaban en aquella 
época, sino aun hOy en pleno siglo XX. Pero, en justa ló
gica, ¿puedo yo afirmar que sean contrarios al espiritu 
bíblico? 

Si tenemos en cuenta las cundiciones miserables en 
que vivia la plebe de la época de mi Reforma, verdadera
me.nte, la audacia de Münzer, mas que la muerte, merecra 
un lauro inmarcesible. Vosotros no sabéis cuan horrible 
era la vida de los desheredados en aquellos tiempos de 
servidumbre feudal, en que el pueblo gt~mia abrumado 
por los diezmos, por las gabelas y por humillaciones in
decibles. Tal vivlr,. justifica plenamente el temible levan
tamiento conocido con el nombre de Guerra de los Cam
pesinos. Los prelados y los nobles, mientras el pueblo 
moria de hambre y de vergüenza, vivian en eterna fran
cachela¡ y, ¿podra yo estar conforme con el proceder de 
los ricos de aquella desventurada época¡ yo, que no' po
dia olvidar las miserias de mi humilde cuna, pues mi pa
dre, como todos sabéis, era un modesto leñador y un 
bencillo minero, y yo mismo habia vivido de la caridad 
pública? Y aun no desconocéis que, cuando ya mi nom
bre era famoso por toda la Alemania y por el mundo en
tero, vivi en tanta penuria que no tan sóloal morir no dejé 
.ni dinero ni tesoro de ninguna clase., sino que para ga
nar el sustento mio y de mis hijos, tu ve que ejercer de 
jardinero, de tornero y de relojero, con todos mis estu
dios, con toda mi ciencia, con todos mis titulos, con toda 
mi erudiciÓn. ¿ Y podia yo estar de corazón en contra de 
los que pedian justicia en el nombre sagrado del Evange
lio? No lo creé.is. Poderosas razones, para evitar males 
mayores, me hicieron aparecer como realmente no ,era, 
lo que confieso con-la mas grande de las penas, por las 
desdichas que mi actitud ocasionó. 

No, un verdadero cristiano, que acepta sin titubeos el 
-Ama a tu prójimo como a tr mismo», no puede ser ene
migo de la igualdad entre los hombres. Algunos mente
catos, por no aplicaries otro calificativo mas duro, repi
ten como cot'.Jrras laspalabras de Jesús: .Siempre 
habra pobres y ricos entre vosotros., como sino saltase 
a la vista que esto lo dijo, no porque creyera que el haber 
ricos y pobres: fuese una necesidad, sino al ver la estupi
dez y la maldad humana, en comprender y practicar el 
esplritu emancipador de sus doctrinas. ¿Podra el excelso 
Maestro contradecirse con su .Ama a tu prÓjimo como a 
tr mismo»? ' 

Tengo algunas cosas mas que deciros¡ pero seré bre
ve, puPs otros reformadores os diran algo de mucha im
portancia, y, según os dijo uesús en estas .Voces de UI
tratumba», os hara ver con claridad cenital la detestable 
aplicación que el mundo cristiano ha dado a sus ense
ñanzas sociales,_que.siempre valdra mas que cuanto yo 
pueda deciros. 

Hasta otra audición. 
MÀRTfN LUTERO. 

1>0:r la retransm!slón, PROM~T;EO. 
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NADA DE TITUBEOS 
Si no perseguís otro fin que el de pasar el liempo, relacionaros con los 

compañeros de socieJad, asistir a sus fiestas y excursiones y chapurrear una 
jerga semi-salvaje y primitiva, haceos esperanrislas. En posesión del idioma, 
podéis corresponder con eXlranjeros que, como vosotros, buscan esc solaz, 
pues si los filatelista s se entienden por medio ae claves, mejor podréis enten
deros con un vocabulario, siquiera sea. tan mezquino, tan arbitrario y tan po
co internacional como el esperanto. 

Si tenéis una visión mas amplia d~ lo que debe ser una lengua común pa
ra toda la humunidad; si vuestro deseo no es disfrutar de un pasatiempo, si
no que aspirais a la unión de todos los seres por medio de una lengua verdaè 
duamente internacional, facil y clara para toJos, entonces no debéis vacilar 
un sólo instante: aprended el Ido, produclo científico de los esludios rel'liza
dos durante varios años por eminen\es filólogos de distintas naciones. El Ido 
es la quintaesencia de las lenguas europeas, y el que conoce algunils de és
tas comprende inmediatamente, sin previo estudio, un texto en aquel idioma. 

El esperanto inumgible, pobre e ilógico, representa lo reaccionario,' lo ca
duco; el Ido, la refinada cultura moderna, la visión avanzada de un elevado 
ideal a punto de realizarse. 

No hay por qué tÍlubear en la elección. Cada uno, según su temperamento, 
su cultura y su tendencia, debe inclinarse a uno u otro idioma. A. los que 
sienten inquietud de saber, de elevarse por encima de todo preiuicio, les deci
mos: ¿Desearíais vivir la vida de nuestros antepasados, careciendo de todos 
los adelantos que hoy conocemos, o preferís gozar de los mismos? En el 
primer caso, vueslro pueslo esia en las filas esperantlslas; en el segundo, en 

las delldo. 

PEDRO Ml\.RCILLl\.. 

Compendio de la «Kompleta Gramatiko Detaloza», escrita en 

100 por el marqués lo de Beaufront, principal 

autor de esta lengua. 

Versión Española de PEDRO MARCILLA 

PRONOMBRESPERSONALES 

Los pronombres personales, son: 
Singular Plural 

1. a persona. me ni 
2." < vu vi 
¡p« Iu li 

Para la segunda persona del singu
lar exisle ta mbién la forma familiar 
tu, que puede usarse para amigos 
ín!imos, hermanos o parien tes para 
108 que se usa en la lengua materna 
una forma familiar correspondiente. 

Lu (como li) se usa para los tres 
géneros. Pero si es necesario (o si 
se desea) dislinguir .Ios géneros, se 

La tercera per80na liene el pronom
bre reflexivo su para el singular y el 
plural. Nunca es suieto y sicmple se 
refiere al Buielo de la proposición en 
que se encuentra, cuando este Buieto 
representa la tercera persona. Ej.: 
11 paro lis pri su (él hdblaba de sí mis
mo, la misma persona que iI, suieto); 
eH parolas pri su (elias hablan de sí 
misma8, las mismas personas que 
pli, .suieto de la proposición.) Por el 
contrario: 11 parolas pri ilu (él habla 
de él; de (l Ira persona dislinta a iI, 
8uieto); li parolas pri li (ellos hablan 
de ellos; de otras personas distintas 
a li, 8uielo.) 

usa en singular: i/u (masculino), elu 
(femenino) olu (neut .. c), que con fre
cuencia se abrevian por il, el, ol; y 
en plural: ili, eli, oli. 

En Ido la distinción de los géneros 
es natural: se usa el masculino para 
el varón, el femenino para la hembra, 
el neu tro para las cosas y ti\mbién pa
ra los seres cuyo sexo no se deter
mina: infé!nti, pueri, homi, yuni, oldi, 
personi, individui, kavali. bovi. ka" 
li: etc. (niños. muchachos. hombres. 
viejos. personas, individuos, caba
llos. bueyes, gatos, elc.) 

Infinilivo, o participio que lIevan 
complemento, constituyen una pro
posición: me divis li laViilr su; o me 
vidis li lavanta su=me vidis li qui 
lavis suo (Yo vi que ellos se lavaban). 

Existe en Ido el pro nombre perso
nal indefinido: onu, que casi siempre 
se encuenlra en la forma abreviada 
on (así como ilu, elu. olu se con
vierlen en il. el, 01). Pero nada im
pide usarlo también en su forma com
pleta. 

El tyo» filosófico se Iraduce exac
tamenle por el suslantivo: la ego. que 
se halla en las voces internacionales: 
ego-ismo, ego-isto, es;ro-ista. 

ADJETIVOS Y PRONOM BRES POSESIVOS 

Los adjetivos posesivos 80n: 
Mea, que pertenece 11 me 
Tua a tu 
Vua a vu 

Lua a Iu 
Nia a ni 
Via e \i 

Lia a li 
lIua a ilu 
Elua a elu 
Olua a olu 
Ilia a ili 
Elia a eH 
Olia a oli 
Sua a 8U. 

Como se ve. estas palabras no son 
sina los pronombres personales a 
los que se aña de la dUinencia a del 
adietivo. 

Sua, como el pronpmbre persono I 
suo siempre se refiere al suielo de 

la proposición en que se halia cuan
do eate sujeto representa la tercera 
persona, Ej.: li promenas kUI1 sua 
amiko (él se pasea con 8U amigo; 
el amigo de il, Buieto); il promenas 
kun 8ua amiko e !ua filii (él se pasea 
con su amigo y sus hiios (de éSle); 

el am'igo de il, suieto. pero los hijos 
del amigo. no sujeto); amar sua fili i 
eSas naturala (amar a sus hiios es 
nalural; sus propios hijos, no los hi
jos de olro). 

Puede usarse sua solo cuando se 
refiere al suieto de la proposición en 
que se encuentra. Se debe usar IU1l o 
Ha en 108 demas casos. Y se pueden 
usar aun cuando se refieran al suieto 
de la proposición. siempre que n6 se 
produzca ninguna confusión. Por 
consiguiente, es obligatorio usar sua 
sólo en caso de una posible confu
sión y pllra evitar ésta. 

PROPAGUE VD. "LA LUCHA" 

Guerra a 
IV 

Ca5i todos los vera nos, con 
uno u otro pretexto, se reunían 
los tres emperadores: Alejand\O 
lli, Francisco José Y Guillermo 
I. Les juntaba amistad y paren
tesco. Y ademas. un muy acen
tuado espíritu reaccionario. 
Creían de buena fe en su alian
za, garantía de paz, sin darse 
cuellta de que, independiente
mente de ellos, de los propios 
deseos, gravitaban sobre sus 
pueblos dos ideales opuestos, 
antagónicos, raciales: eslovis
mo y germanismo. 

La aspiración eslava no só
lo era antigermana, sino tam
bién antimusulmana. Tiene el 
lmperio ruso puesta su mira en 
eslavizar la antigua Bizancio, 
expulsar de Europa al Islam, 
que la media luna no brille mas 
en Estambul, que sobre la cú
pula de Santa Sofía se alce 
enhiesta la cruz ortodoxa, una 
cruz no forjada en Atenas sino 
en Moscú. 

Este ideal ruso tenía un enes 
migo formidable, una voluntad 
férrea, un hombre ducho en 
política internacional y acos
tumbrado a vencer: Bismarck. 
Queria, ambicionaba el canciller 
aleman, germanizar los Balca
nes, poner un príncipe de 
Hesse sobre el trono de las dos 
Bulgarias, un Hohenzollern en 
Rumanía; quería Bosnia y Her" 
zegovina para Austria, satélite 
germano; quería impulsar las 
obras del ferrocarril aleman a 
Salónica; quería arrancar Ser
via a la influencia de Petersbur" 
go; quería, en fin, germanizar 
la misma Rusia hasta donde le 
fuera posible. 

Así como el ideal e~lavo te
nia un enemigo no desprecia" 
ble en Berlín, ase los planes bis
marckianos tenían en Moscú 
respetable enemigo: Miguel Ni" 
kiforovitch Katkoff, periodista, 
director de la Revista de Mos" 
cú. «Representó la tendencia 
reaccionaria y eslavófila, Iu" 
chando sin tregua contra el es
píritu aleman». Fué popular por
que su pluma febril separó Ru
sia de Alemania, rompiendo la 
Sama Alianza de los tres em
peradores. Bismarck le dió tal 
importancia en el movimiento 
europeo que intenlÓ adquirirlo 
por compra; pel'o Katkoff tenía 
una honradez tan grande que 
rechazó to do cuanto no fuera 
servir a su patria, su religión 
y su Imperio. Murió en agosto de 
1887, habiendo crecido tanto su 
influencia que puede decirse de
jó como testamenlo el pacto bé" 
!ico entre el lmperio l'USO y la 
República francesa, maridaje al 
parecer escandaloso de autocra
cia y democracia, muy justifica" 
do como hemos de ver, 

Bismarck ve claro cómo se 
d,smorona la alianza de los im
perios nortefiolS y que Alemania 
se encuenlra frente a frente con
tra Rusia y contra Francia, no 
unidas todavía, pern cuya inte" 
ligencia para, en caso deguerra, 
se presiente como algo inevita
ble. Hay que reforzar de algún 
modo el gel'mànISmO austlo
aleman. Y para ello Ja astucia 
bismarkiana acuerda la fl'aterni
dad de dos naciones siempre 
rivales, de dos 1I10narquías de 
opuesto régimen, autoritaria la 
una, democnitica la olra: Aus" 
ria e ltalia. No fuera faci! em" 
pefio con una dinastía como la 
de Saboya, a no ser porque en 
la nación latina prestigioso po
Iftico sentíase decidido germa" 
nófiIo: Crispi. Nada menos que 
Crispi, a la sazón presidente del 
Ministerio italiano. Eta poco, 
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la Guerra 
después de la muerte de Katkoff, 
en octubre del ochenta y siete. 
Veranea Bismarck en su resi
dencia de Friedichsruhe. Y allí 
se entrevistan los dos hombres 
de Estado, produciendo viva 
sensación y gran sorpresa en 
los altos círculos diplomaticos 
de Europa. Aseguraba la pren" 
sa italiana que fué el objeto 
principal de la conferencia, la 
confirmación de la triple alianza 
entre Alemania, Austria e ltalia. 
Ya en abril de aquel mismo afio 
debió haber negociaciones en 
tal sentido, pues to que Castelar 
se condolía: «Todo el mundo se 
pregunta dónde va halia por 
ese camino de insuperables di
ficultades, y qué intenta con su 
ingreso en una Santa Alianza 
donde se hallan los peores enes 
migos de su nombre y los anti
guos carceleros de sus ciuda
des». A la germanofilia de Cris" 
pi uníase su ruso-fobia, que 
sólo a ésta puede achacarse la 
protección a los búlgaros insu
l'rectos contra el Zar. 

Casi todos los vera nos, con 
uno u otro pretexto reunfanse 
los tres emperadores. Aquel afio 
corrían noticias contradictorias. 
Anuncióse para principio de ve" 
rano, dandose como seguro sig
nificar renovación del pacto en
tre los tres iP1perios. Pel'o no 
hubo por entonces entrevista 
ni renovación: el Zar marchó 
con su familia a Dinamarca; con 
su mujer, anti-germanica; en vi
sita a su suegro, magullado to" 
davía por las rapiñas prusianas. 
Y día tras dia, por escrúpulos 
del Zar, va aplazandose la en" 
trevista. Se dijo luego que sería 
con motivo de una revista en 
Stetin, y tampoco se celebró. 
Se anunció después para fines 
de septiembre. Los diarios adic" 
tos a Francia anunciaron todo 
el verano un desaire del Zar al 
Emperador de Alemania. Los 
periódicos adictos a Germania 
insistian en la visita. 

Ésta significaba un triunfo de 
la polftica alemana. Si Alejan
dro no se reia con Guillermo, es 
que se desplazaba el eje de la 
política europea hacia la inteli
gencia franCO-l'usa. La noticia 
trascendental fué después de la 
conferencia de Bismarck y Cris
pi: el Zar no acudió a la entre .. 
vista con el Emperador de Ale
mania. 

Sin embargo, no pudo evitar 
ir é\ Berlín, y por causas bien 
ajenas a lo política. Cuando 
pensaba vol ver por mar a Ru
sia, se le ponen enfermos sus 
muchachos. Tiene que perma
necer en Copenhague hasta en
trado el inv1erno. lmposible la 
navegación por los colosales 
témpanos de hielo. No mas re
medio que regresar por tierra. 
Ved cómo ia prensa de enton
ces describe, no la conferencia 
de los dos Emperadores, sino 
la entrevisla del Zar con el Can
ciller: «Bismarck se presentó 
reverentísimo aute Alejandro, 
dirigiéndole salutación ceremo
niosamente contestada. No es
taban frente a frente dos hom" 
bres: esta ban dos civilizaciones 
que se combaten, dos razas que 
se detestan. El Canciller llevó 
la conversación al terreno de 
los mutuos agravios y de las 
querellas mutuas. El tono, cre
ció de punto, hasta gritos y vo" 
ciferaciones. Pero uno y otro 
cayeron en lo que a sí propio se 
debían y volvieron 'a hablar 
suave, naturalmente. El Empe
rador se quejó de comunicacio
nes cancillerescas, encaminadas 
a molestarle en la cuestión búl
gara. El Canciller las tachó de 
falsificaciones atribuídas a los 

f < 

. malditos Orleanes, empefiados 
en provocar una guerra conti
nental. Política orleanista: car
tas diplomaticas falsificadas; 
propagandacatólica por l(ls ori
llas del Danubio; comisionar de 
conspiradora a la princesa Cle
mentina; poner un príncipe su
yo sobre los búlgaros, suscitan
do a Rusia contra Germania y 
Austria, suscitandose guerra 
continental que dejara rota la 
República francesa, desangra" 
dos los Imperios, forjando de 
nuevo la corona real de Francia 
y ceñírsela ellos. Asf quedaron 
los aSlintos en la hora esca sa 
que duró el dialogo. Esperaba 
el Canciller darle por la noche 
la última mano, impidiéndolo 
cierto accidente provenido de 
liturgias cortesanas. Cuando él 
con taba con hallarse a distancia 
que le permitiera faci! conversa" 
ción, hallóse apartadísimo e 
imposibilitado de todo esfuerzo. 
Alejandro partió aquella misma 
noche y los proyectos del Can
ciller fueron frustra dos por la 
etiqueta imperial. Bismarck re" 
gañó al chamberlan, quien dejó 
su cargo». La alianza nortefia 
quedó deshecha, y flotando un 
ambiente de inteligencia franco
l'usa que veintiséis afios des
pués había de mostrarse plena~ 
mente. 

Esta era la tercera inquietud 
internacional al ser proclamado 
Emperador de Alemania Federi
co III de Prusia. De su breve 
reinado nos acuparemos en el 
próximo articulo. 

LUls VILLAOZ. 

, 
MAREMAGNUM 

Por falta de espado, quedan va
rios trabajos por insertar. 

* * • 
Ponemos en conocimiento de nues

tros suscriptores, que no estan al co
rrienle de pago, que este sera el úl
timo número que rtlcibiran, td, al 
aparecer el próximo, no han remitido 
el lmporte de la suscripcióu del pre
sente año 8 no han escrito qne pagaran 
antes de finir este primer semestre. 

No tenemos inconvenient e, dada la 
crisis que algunas provincias de Espa
ña atravieun, en esperar trlls meses 
mas en cubrar la suscripción, si empre 
que se nOli avise. Lo que no podemoll 
hacer es mandar el papel, sin la segll
ridad de que lo cObraremos, pues ya, 
en lo que va de año, hemos derrocha
do mucho mas del que verdaderamente 
podiamos, y no queremos, por falta de 
medios para poder adquirir este ellen
cial elemento, comprow.eter la vida 
del periódico. 

'" .. '" 
Los alumnos del Colef/io del Por

venir. de esla ciudad, cuyo direclor 
dirige también esta publicación, hari 
comprado una ffucha (guardiola), 
por si la pueden lIenar por to do el 
presente mes, cuyos ingresos se des
lindl'éín a los h JBpÏlales de Barcelo" 
na. que, COIllO sobran nueslros lecto
res, se encuenlran en apurDdísima si
tuación económica, 

Si algún lector quiere ayudarnos 
en eala fllanlrópica obra, su nombre 
y dondtivo conSlaran en esle periódi
co. y la totülidad de lo que Be recou
de se remilira li la Radio Barcelona, 
para engrosar la Suscripción que tie
ne aoïerta a lan benéfico fino 

De todos es ~abido qUE;, il l'aíz de 
implantarse la República, )os enemï
gos de la misma han retirado su apo
yo a los establecimientos benéficos 
de la Ciudad Condal, lo que demues
tra a las c1aras cómo serlln de ruines 
sus sentimienlos cristianos, y los 
amigos de la Libertad, a medida de 
lo que permilan Ilueslros recursos, 
debemos contrarreslar tan anlihuma
na acción. 
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